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TENDIENDO PUENTES:
LA TEORIA DEL SENTIDO Y EL CONTINUO

EN FERRATER MORA *

PriscillaN Cohn

El número de artículos y libros que se ocupan del concep-
to de "sentido" o "significado" es inmenso.Dehecho, en su Dic-
cionario de Filosofia, José Ferrater Mora dedica por lo menos
cuatro artículos1 a este concepto: Bajola entrada "significacióny
significar", da una lista de diez defmicionesal respecto, añadien-
do que son "sólo algunasde las que han sido propuestaspor filó-
sofos, lógicos, senúóticos y ftlólogos". No obstante, ninguna de
las defInicionesque presenta Ferrater explica la noción que él tie-

.
Este ensayo ha sido enviado a nuestra revista por su autora como

testimonio de homenaje, en el año de su jubilación académica, al gran fi-
lósofo español José Ferrater Mora. La versión inglesa de este mismo ensa-
yo formará parte de un número de Teorema especialmente dedicado al
pensamiento de Ferrater. La presente traducción castellana es de Carmen
García Trevijano.

1 Hay artículos sobre "Sentido u, "Significación, significar u, "Sig-
nificado" en el sentido de "El significado de 'p' ", y "Significatum". La va-
riedad de significaciones y usos de estos términos castellanos, como de sus
equivalentes ingleses 'sense' ('sentido') y 'meaning' ('significación, signifi-
cado'), es asombrosa. Basta considerar, por ejemplo, expresiones como "El
significado de la vida", "El sentido de la vida", "El significado de una pala-
bra", "El significado de 'p' ", etc. La traducción más aceptada del ensayo
de Frege "Ueber Sinn und Bedeutung" es "Sobre sentido y referencia",
aun cuando también se lo ha traducido como "Sobre el significado y la re-
ferencia", "Sobre el significado y la denotación", etc. El ser y el sentido es
el título original de un libro de Ferrater Mora. Hay ciertamente casos en
que es mejor decir 'sentido' que 'significado', mientras que en otros, sin
embargo, especialmente cuando interviene el verbo 'significar' resulta prefe-
rible hablar de 'significado'. En el curso de este ensayo, el "sentido" de
'sentido' y de 'significado' debiera ser obvio dentro del contexto, al igual
que es obvio para los lectores de Frege cuándo Bedeutung (que ordinaria-
mente se traduce por 'significado') no significa 'significado', sino más
bien 'referencia', es decir, 'lo que es mentado', 'aquello a 10 que se refiere',
etc.
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38 La teoría del sentidoy el continuo en Fe"ater

ne de significación.De hecho, dentro de este concepto lingüísti-
co, la aserción de Ferrater Mora de que el ser tiene sentido y el
sentido tiene ser parece sencillamente incorrecta o, a lo sumo,
confusa. Investiguemos,empero, por qué dice tal cosa y qué es
exactamente lo que quiere decir por 'ser' y 'sentido'. 'Ser' y 'sen-
tido' son los nombres de dos polos o dos conceptos límites por
medio de los cuales las realidades pueden ser "situadas" o descri-
tas. El principal supuesto filosófico de Ferrater Mora,si yo lo en-
tiendo correctamente, es que lo que hay, a saber, lasrealidades,in-
cluyendo no sólo las realidades físicas, sino también lo que él
llama "objetificaciones", como los universales,y abstracciones,
como las funciones, los números, las clasesetc., forman todas par-
te de un continuo. Una y otra vez subraya Ferrater que no hay
"rupturas" o "discontinuidades" netas en la realidad.

Ferrater es un constructor de puentes. Por ejemplo, en
Cambio de marchaen filosofía 2 se refiere "a este único mundo".
y en la versión inglesa de esa misma sección continúa, "no hay
necesidad de afirmar que haya un abismoinsuperableentre la teo-
ría y la práctica".3 En El ser y el sentido,4 sostiene que lo que
hay tiene la estructura de una pluralidad,si bien funciona dentro
de un "continuo" y por lo tanto dentro de una "unidad". Aun
cuando Ferrater admite que algunos "dualismos" son más plausi-
bles que otros, continúa negándoseexplícitamente a aceptar cual-
quier forma de dualismo o pluralismo en cuanto tal. En El ser y
la muerte, que es aún anterior, explica con todo esmero que la
muerte puede ser el leitmotif o hilo conductor en la compren-
sión de la realidad sólo si el mundo inorgánico, el orgánico y el
humano no son consideradoscomo ámbitos completamente sepa-
rados que nada tengan que ver entre sí. Puessi se contempla a ca-
da uno de esos ámbitos como separado y distinto, se plantean
problemas insuperables. Una vez entendida esta noción de con-
tinuidad, este monismo, que contiene elementos pluralistas, el

2 Madrid 1974, Parte 111,§ 4, p. 207.

3 "On Practice", en American Philosophical Quarterly, XIII, 1 (1976),
p.54.

4 Madrid, 1967, IX, § 3. En adelante se citará como S.S. ,

,
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La teoríadel sentidoy el continuo en Ferrater 39

paso siguiente estará entonces en ver cómo las varias.realidades
difieren, de hecho, unas de otras. Hemos de descubrir cómo -o,
para usar el lenguaje de Ferrater Mora, dónde- se instalan las di-
ferentes realidadesdentro del continuo.

El método de "situar realidades" de Ferrater Moraconsis-
te en tomar en cuenta los dos extremos, los dos polos, los dos
conceptos límites entre los cualesvienea instalarsetoda realidad.
Ferrater pone buen cuidado en recordamos que no está diciendo
que estos dos polos (sin que importe ahora cuáles sean los dos
considerados -pues polos diferentespermiten describirdiferentes
tipos de realidades) existan. Ferrater no está hablando de ningún
género de absolutos. Estos polos son precisamenteconceptos lí-
mites, lo que quiere decir que son conceptos por medio de los
cuales guiamos nuestro pensamiento o en términos de los cuales
podemos describir la realidad en cuestión. Como ese nombre im-
plica, son conceptos más allá de los cualesno podemos ir.

En su discusiónde la muerte en El sery la muerte, Ferra-
ter procede de la cesación de ser de las realidadesinorgánicasa la
muerte orgánica. La primera parece tener muy poco en común
con la segunda, pues la cesación inorgánicaes un mero detenerse
y tiene la apariencia de ser completamente externa, o sea, la ce-
sación externa parece "venir" de fuera de la estructura misma.
"La materia inorgánica", afirma Ferrater Mora, "es ejemplo de
una realidad con fuerte 'tendencia' a la exterioridad", si bien las
realidades inorgánicas no son absolutamente exteriores, puesto
que son reales y no ideales. A esta tendencia hacia lo exterior se
debe el que "las explicacionesmecánicasse adaptan mejor a la na-
turaleza inorgánica que a cualesquiera otras formas de existen-
cia".s Las realidades inorgánicasexhiben característicassimilares
a las exhibidas por lo que es real "en principio", o sea, por los
llamados "objetos ideales". Estascaracterísticasincluyen "intem-
poralidad, reversibilidady perdurabilidad". La realidad inorgáni-
ca no puede ser identificada con los "objetos ideales", porque las
realidades inorgánicasno son de hecho intemporales. Dichas rea-
lidades, sin embargo, están menos "determinadas por el tiempo

S El ser y la muerte. Bosquejo de filosofla integracionista, Madrid,
1962, p. 86. En adelante se citará como S. M.
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40 La teoría del sentido y el continuo en Fe"ater

que la realidad orgánica y los procesosorgánicos,permitiendo in-
cluso el extremadamente importante papel que juegan los factores
representativosdel 'tiempo' en las ecuacionesfísicas, entre las que
hay que contar las ecuaciones de la mecánica clásica, como tam-
bién, innecesario es decirlo, las ecuaciones de la teoría de la rela-
tividad, al menos una de las relacionesde incertidumbre de Hei-
senberg,etc.,,6

Dentro del ámbito de las realidadesorgánicashay una co-
losal diferencia entre los organismosque Ferrater llama "prima-
rios" , que incluyen a los monocelulares,y los que él llama "supe-
riores", que son aquellos organismosque están más individualiza-
dos. Ahora bien, los primeros son "potencialmente inmortales",
mientras que los segundos "pueden ser llamados esencialmente
mortales".' Ferrater Mora advierte que en la medida en que los
seres vivientesson "reparables", la muerte se manifiestacomo al-
go que es accidental, que viene de fuera, un acontecimiento que
en principio se podría retardar indefInidamente. No obstante, en
la medida en que "los seres vivientes son estructuras cuyos ele-
mentos se hallan al servicio de formas más complejas", parecen
tender mucho más a "autolimitarse". Aun cuando pueda parecer
que la muerte es causadapor un accidenteexplicableen términos
de causasexternas, es más "incardinada" o "natural" en las reali-
dades orgánicasque en las inorgánicas.

En el ámbito humano, la "interioridad" de la muerte es
mayor incluso que en el ámbito orgánico. Ferrater Morapone de
relieve este punto diciendo que los seres orgánicos"viven" mien-
tras que el hombre "hace su vida".8 De este modo subraya el he-
cho de que el organismobiológico es considerablementemás de-
pendiente respecto de su especie de lo que lo es el hombre. "Ha-
cerse su propia vida" quiere decir que el hombre puede subordi-
nar alguno de sus impulsosprimariosa las necesidadesde la comu-
nidad, pero que también puede, por paradójicoque pudiesepare-
cer, ir en contra de las pautas o modos de conducta establecidos

I

I

I

6 Being and Death. An Outllne o{ Integrationist PhQosoph)' [versión
inglesa del libro citado en la nota 5], Berkeley, 1965, p. 77.

7
S. M., p. 130.

8
S. M., p. 162.
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La teoría del sentidoy el continuo en Ferrater 41

por la comunidad. El individuo humano ha de ser capaz de trans-
formar la estructura conductual de la comunidad,y esto es preci-
samente 10 que el hombre hace -o puede hacer. De otra parte,
además de "la pertenencia del ser viviente a la especiey en estre-
cha dependencia con ella, sehalla la incorporaciónprácticamente
completa del individuo vivoal mundo de su especie".9 Por aña-
didura, "la realidad peculiaral mundo biológicoestá determinada
por los impulsos de toda índole propios de la especieen cuanto
que se hacen posibles en determinado contorno físico y físico-
biológico".10 El mundo humano trasciendea este mundo "bioló-
gico" en el sentido de que los sereshumanos son capacesde repri-
mir sus impulsos biológicos-aun cuando no siempre puedan ha-
cerlo- para realizar algo distinto o alcanzar algúnotro fm, como
por ejemplo la adquisición de conocimiento. No obstante, el
mundo humano no sólo consisteen decir no a los impulsosbioló-
gicos, porque el hombre puede actuar también en el sentido de
incrementar y fomentar su vidabiológica.

Lo que es importante para comprender al hombre, afirma
Ferrater Mora, no es lo que hace, sino por qué hace lo que hace.
Tales acciones comportan la "transformación de impulsos bioló-
gicos", hacen posible "el mundo objetivo", que se opone al
"mundo biológico-subjetivo". En una palabra, tales acciones tie-
nen por resultado "realizaciones culturales". El hombre puede,
pues, en algún sentido "hace.rsu vida" o elegirsea sí mismo o in-
cluso elegir no ser sí mismo, porque no le está dada una "pauta"
defmida de lo que haya de ser. Para los sereshumanos, por tanto,
la muerte no es sólo un límite, sino también lo que da valoro, na-
turalmente, falta de valor a la vida precedente; "permite a la vida
humana adquirir su propia realidad".11 Esto no quiere decir que
la muerte humana sea por completo diferente de la muerte bioló-
gica, porque la muerte humana es, ciertamente, también muerte
biológica. Así pues, en El sery la muerte, los dos polos entre los
cuales caen todas las realidades son el ser o la completa inmorta-

I
gl¡
.

9
S. M. t p. 164.

10 S. M.t p. 164.
11

S. M. t p. 192.
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42 La teoría del sentidoy el continuo en Fe"ater

lidad y la "muerte necesaria". Si expresamosestos dos polos en
términos temporales, podríamos hablar de seres que duran a tra-
vés de todo el tiempo y los que no tienen duración en absoluto.
Dicho de esta manera es claro que no hay seres que sean absolu-
tamente intemporales(o eternos), ni siquieralas realidadesinorgá-
nicas, del mismo modo que no hay serespara los cualesla muerte
sea completamente necesaria. Estos son simplemente los dos ex-
tremos hacia los que tienden las realidades;semejantes extremos
jamás encuentran ejemplificación.No hay nada que sea puro ser
en el sentido de ser absolutamente impune al paso del tiempo,
del mismo modo justamente que no hay ser cuya muerte esté
tan intemalizada que no viva en absoluto o cuya muerte sea ab-
solutamente inevitable. La muerte humana, aun cuando pueda pa-
recer que cumple esta última descripción, comparte todavía cier-
tas características con la cesación de ser de las realidadesinorgá-
nicas y más aún con la muerte biológica que sufren los seresbio-
lógicos. Así pues, en El ser y la muerte Ferrater Moraha intenta-
do tender el puente que cubra el vacío entre el mundo inorgáni-
co, el orgánicoy el humano.

Al igual que el ser y la muerte, el ser y el sentido en elli-
bro de este mismo nombre son polos ontológicosy no existen co-
mo tales en forma absoluta alguna,lo cual es, para Ferrater Mora,
lo mismo que decir que no hay jamás ser (existente bruto) alguno
que no esté al menos teñido de sentido; ni hay sentido alguno que
no tenga al menos algúnser. Toda realidad, inclusoaunque no sea
objeto de una intención, tiene al menos la posibilidadde ser "in-
tendible", de ser vista, entendida, valorada,etc. Similarmente,no
hay nunca sentido alguno que no esté de algúnmodo ligado a un
ser orgánico y que no tenga de suyo algún ser. Si esto último no
fuese el caso, entonces tendríamos que decir que las abstraccio-
nes, los números, etc., son inexistentes;y sin embargo,tienen que
existir para que podamos pensados, utilizados, teorizar sobre
ellos, etc. Para Ferrater Mora,es absurdo decir que las abstraccio-
nes no existen. Por reiterado una vez más, Ferrater cree que no
hay ser sin sentido y no hay sentido sin ser.

El objeto de este ensayo es mostrar que lo que dice Ferra-
ter es correcto si por 'sentido' se refiere a aquello que es compor-

í
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tado por los productos culturales, los lenguajes,los sistemassim-
bólicos, etc. Por otra parte, si restringimosel sentido de 'sentido'
a la defmición lingüística usual, entonces es claro que son sólo
las palabras o las proposiciones las que tienen sentidos (signifi-
cados) y que Ferrater Mora simplemente se equivoca.En tal caso
no tendría sentido alguno decir que un caballo tiene significado.
Un caballopuede tener patas, crin o cola,perono tendría significa-
do. Masno cabe duda de que Ferrater Morano estáusando 'signifi-
cado' en este restringidosentido. Loestáusandoen el sentidodein-
teligibilidad,de estar cargado-de-valoro, mínimamente,de tener la
posibilidad de ser inteligible o de que se le otorguen valores. En
este caso, un caballo debe tener significado:puede ser objeto de
esperanza cuando corre por la pista, objeto de placer cuando tira
de un carruaje, etc. Un artista puede decidirsea pintar en un cua-
dro un caballo, y con ello puede simbolizarla belleza, la fuerza,
la duración o cualquier otra cosa. El hecho de que el caballopue-
da tomarse en un tal símbolo muestra que el artista le está "dan-
do sentido" -o incrementando su sentido-, pero esto sólo po-
dría suceder si el caballo tuviese al menos, para empezar, un mí-
nimo de sentido. Es decir, el caballo tiene que ser capaz de ser
así simbolizado, o nada de lo que el artista fuese capaz de hacer
podría producir esta simbolización.

El desarrollo reciente de la ciencia de la etología ha mos-
trado que, en ciertos aspectosde la conducta animaly delaprendi-
zaje animal,el vacío por cubrir entre el mundo biológicoy elmun-
do cultural humano es mucho menor de lo que previamente se
había pensado. Podemos expresar esta misma idea en el lenguaje
de Ferrater Mora diciendo que al estudiar la conducta animal ha-
llamos sentido -o que el sentido no se limita al ámbito humano.

Por supuesto que no hace falta recordarle al lector los fa-
mososescritos de Descartessobre los "brutos", en los que sostuvo
que los animalespueden ser entendidos en términos de leyes me-
cánicas, del mismo modo en que puede ser entendido el resto de
la "materia extensa". Descartesafmnaba que sólo el hombre pue-
de hablar o tiene habla, y por esta razón concluyó que sólo el
hombre puede pensar. Arguyó que si los animalesno pueden ha-
blar, no pueden pensar, y así la sola alternativa es que han de

--
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comportarse más o menos mecánicamente. Si tenemos en cuenta
la masivay frecuente.mentecarente de sentido (por no dar resulta-
dos), pero, sin embargo, dolorosa experimentación sobre anima-
les llevada a cabo por varias casasfarmacéuticas,laboratorios psi-
cológicos, etc., advertiremos que ese punto de vista, que parece
tan obviamente erróneo, no ha desaparecidopor entero. Recien-
tes estudios muestran que la conducta de los animales,particular-
mente su conducta social,es mucho más complicadade lo que an-
teriormente se había pensado, y que el significado,en el sentido
de Ferrater Mora, no se limita al mundo humano, sino que lo des-
borda. De nuevo, este desbordamiento del sentido pone de relie-
ve la continuidad -lo que Ferrater Mora llama el continuo- en-
tre el mundo biológico y el cultural. La clausura o "solapamien-
to" de estos dos mundos es exigida por los varioshallazgosde la
etología. Dicho en pocas palabras, recientes descubrimientos en
etología ponen de relievela continuidad de la realidad.Así pues,
los hallazgosetológicos parecerían suministrarcorroboración em-
pírica a la noción de continuo de Ferrater Mora.

Donde quizá sea más fácil ver esta continuidad es en el
mundo orgánico, si lanzamos una mirada a los recientes estudios
efectuados sobre chimpancés.La neta ruptura que una vez se pen-.
só que existía entre el hombre y sus parientes más próximos, los
grandes simios, no parece ser ya tan neta. Por supuesto que decir
que no haya discontinuidad alguna no significaque los chimpan-
cés y el hombre sean idénticos. A través de las edades, las seme-
janzas entre el hombre y los restantes primateshan sido reveladas
en literatura y en pintura, donde estos últimos han sido frecuente-
mente consideradoscomo caricaturas humanas. Los Padres de la
Iglesiallamaron al Demonio un simio, porque se decía de él que
mimetizaba a Dios del mismo modo, en gran medida, a como se
pensaba que los simiosimitan al hombre.12 El demonio era cono-
cido incluso como simiode Dios,SimiaDei. El conocimiento fác-
tico era, empero, tan escaso que todavía en el sigloXVIII se con-
fundía al chimpancé y al orangután. Hubo que esperar al siglo
XIX para que se reconocieraal chimpancécomo una especiesepa-

12 R. Y D. Morris,Men and Apes, Nueva York, 1966, pp. 32 8S. .
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!rada.13

En el presente siglo,el tremendo desarrollo de la investi-
gación atestigua nuestro reconocimiento de las semejanzasentre
el hombre y los restantes primates. Se ha utilizado a los chimpan-
cés en tests concernientes a los efectos del tabaco, el alcohol, la
contracepción, los trasplantes de órganos y procedimientos qui-
rúrgicos en general, como también en todo género de investiga-
ción de la conducta que comporte aislamiento,depresión,etc. La
lista de experimentos es interminable. Incluso se ha enviadoa los
chimpancés a la luna y al espacio exterior. De hecho, más de
100.000 primates son utilizados anualmente para la investigación
en Estados Unidos.14

Sólo en años muy recientes, sin embargo, hemos empeza-
do a percatarnos de las aún más profundas semejanzasen resolu-
ción de problemas, desarrollo intelectual, etc. En 1913, en sus
hoy famosos experimentos en Tenerife, WolfgangK6h1erdescu-
brió que los chimpancés podían utilizar herramientas, como, por
ejemplo, bastones para apoderarse de alimentossituados fuera de
su alcance, y que también podían apilar cajas, amontonándolas
una sobre otra, para luego trepar por ellasy aprehenderalimentos
colocados a una altura que los rebasaba.El estudio de chimpancés
en estado salvajede Jane Van Lawick-Goodalemostró, entre otras
cosas,que también construían y utilizaban herramientas.

Acaso algunos de los estudiosmás interesantes sean los re-
ferentes a los varios intentos de enseñar un lenguaje a los chim-
pancés. En los años 1940 Keith y Cathy Hayes emprendieron el
intento de enseñar a hablar a una chimpancéllamadaViki, que no
aprendió a decir más que tres palabras: 'mamá', 'papá' y 'taza'.
Después de este "fracaso", se realizaronotros ensayosde enseñar
a los chimpancésun lenguaje, aunque no necesariamenteun len-
guaje verbal. Se ha enseñado a algunos chimpancésa operar un
computador de modo que puedan comunicar con los humanos
presionando varios botones. A otros se lesha enseñadoel lengua-
je de signos utilizado por los sordos. Uno de los ejemplosmás co-

13 A.J. Premack, Why Chimps Can Read, Nueva York, 1970, p. 2.
14

E. Hahn, On the Side ofthe Apes, Nueva York, 1971, p. 17.
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nocidos es el de Washoe,una chimpancé a la que se le enseñó un
lenguaje de signos. A los cuatro años, Washoetenía un vocabula-
rio de 85 palabras; un poco más tarde su vocabulariohabía au-
mentado a 130 palabras. A otros chimpancés se les ha enseñado
otro género aún distinto de "lenguaje". A Sarahse le enseñó a ex-
presarse mediante el uso de piezas de plástico; cada símbolo de
plástico tenía un único color y una única figuray llevabaadosada
una pieza de metal que podía adherirsea un tablero magnetizado.
Utilizando este "lenguaje'\ Sarah podía, eventualmente, plantear
y responder a preguntas, podía diferenciar entre 'mismo' y 'dife-
rente', y aprendió colores, figuras y tamaños; por ejemplo, sabía
que rojo y verde eran colores, que redondo y cuadrado eran figu-
ras, etc. Podía también utilizar cuantificadorestales como 'todo',
'ningún', 'varios' y 'uno'. Producía y comprendía una amplia va-
riedad de oraciones simplesy podía seguir las direccionesde ora-
ciones compuestasy complejas,indicando que entendía algo de la
estructura de la oración.15

Determinar con exactitud qué han aprendido estos chim-
pancés, si de hecho piensan abstractamente, etc., es materia de
controversia. De lo que no puede dudarse es de que hacen distin-
ciones de una naturaleza que hasta hace muy poco parecía típi-.
camente humana. Viki, el chimpancé hembra que no aprendió a
hablar, podía distinguir entre "categorías" tales como 'animado'
e 'inanimado'. Se le daba una serie de dibujos de colores que in-
cluía una serpiente, pájaros, personas,insectos, muebles,un coche
y un reloj. En un test que constaba de 41 pares de dibujos se le
mostraba primero a Viki un ejemplo claro de cada categoría, y
luego se le pedía que pusiera cada uno de los dibujos en la catego-
ría adecuada. En este test obtuvo un 85 por ciento de aciertos,
con la comisión de 6 errores, 3 de los cuales eran dibujos de in-
sectos. En un test similar que requería de ella que discriminase
entre 'macho' y 'hembra' arrojó un 67 por ciento de aciertos, y
en un test en el que tenía que distinguirniños de adultos llegóal
89 por ciento.16 Premack sostiene que si los chimpancéspueden
hacer tales distincionesa un nivelperceptual, se les puede enseñar

15
A.J. Premack, pp. 104.1 05.

16
A.J. Premack, pp. 32.33.
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a aplicar etiquetas a esas distinciones, con 10 cual aprenden un
lenguaje.17Esta capacidad de hacer distincioneses, entonces, uno
de los más importantes prerrequisitosdel aprendizajedel lenguaje.
Ferrater Mora adjudica al lenguajeun grado muy alto de sentido.
Al tratar de mostrar que el mundo del sentido no es independien-
te del mundo real, dice que "los actos reales apuntan a objetos
reales y efectivamente producen sentidos -pensamientos, signifi-
caciones, etc.-, los cualesson expresablespor medio de lenguajes
y, en general, de sistemas simbólicos".18 Parece indudable que
tales pensamientos, 10cual es tanto como decir significados,son
producidos por los chimpancés,puesto que no son expresadosen
un lenguajeque nosotros mismosleshemos enseñado.

Ferrater Mora explica después el sentido diciendo que la
actualización de la disposición "sentido" no es un mero reflejo
pasivo de las realidades, sino que es "un vedas, entenderlas,men-
tadas, concebidas, etc. De algún modo, pues, se producen senti-
dos" .. 9 Este proceso de ver, sostieneFerrater Mora, "produce un
'enriquecimiento' de la realidad, que es justamente lo caracterís-
tico del proceso cultural humano". Acto seguido pasa a conside-
rar como ejemplo el caso de una teoría científica: "cabe decir
grosso modo, que" la teoría "es resultado de actos intencionales
reales de muy diversa índole (observaciones, comprobaciones,
conceptualizaciones, inferencias, sistematizaciones,etc.). La teo-
ría actualiza sentidos de la realidad física, es decir, explicita por
medio de descripciones,explicacionesy, en general, enunciados,
10 que de tal realidad es 'intendible' o, si se quiere, cognoscibleo
inteligible".20 Esto es precisamente lo que hace el chimpancéde
una forma muy simple. Por supuesto que casi todo lo que hace el
animal comporta observaciones y comparaciones más bien que
conceptualizaciones y explicaciones,aunque el hecho de que los
chimpancés puedan seguir órdenes de mando y emplear varios

17
A.J. Premack, p. 34.

18 S. S., XII, § 2, p. 273; "Reality as Meaning", en James M.Edie, New
Essays in Phenomenology, Chicago, 1969, p. 133. En adelante citado como
N. E. P.

19
S. S., p. 273; N. E. P., p. 133.

20 .S. S., p. 273,N. E. P.,p. 134.
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procedimientos de clasificaciónno sólo muestra que ven y distin-
guen formas, colores, tamaños, etc., sino que "entienden" o con-
ceptualizan de algún modo estas categorías. Si las conciben preci-
samente del mismo modo que los humanos es aún tema de dispu-
ta, si bien se ha observado que su desarrollo de las "habilidades
lingüísticas" corre en muchos aspectosparalelo con el de un niño.

Acasouno de los mejoresmodos de entender lo que Ferra-
ter Mora quiere significarpor 'sentido' es su noción de "enrique-
cimiento de la realidad". Si la realidad es enriquecida, algo, a sa-
ber: el sentido, le es agregado.Esto se entiende fácilmente en tér-
minos humanos cuando consideramoscualquier, o casi cualquier,
aspecto de lo que llamamos "cultura". Pero los primates no-hu-
manos también enriquecen su entorno. Contamos con muchas y
diferentes observaciones que le llevan a uno a esta conclusión.
Cualquier uso de herramientas, por ejemplo,aumenta la cantidad
de actividad que se puede llevar a cabo. Un ejemplo muy llamati-
vo y bien conocido de semejante enriquecimiento,que comporta
el aprendizaje y la transmisión de conocimiento, fue observado
por Syunzo Kawamura, del Centro Japonés de Monos de Koshi-
ma, una pequeña isla algo distante de la costa del Japón. Una tro-
pa de macacosjaponeses, que pertenecen a un tipo de mono del
Viejo Mundo, era alimentada con batatas en una playa arenosa.
Los monos sacudían con sus manos la arena de las batatas antes
de comérselas.Pero una joven hembra descubrió que metiendo las
batatas en el aguavecinase desprendía la arena con más facilidad.
Eventualmente muchos de los monos adoptaron este modo de
limpiar su alimento. Este hábito se difundió de la joven hembra a
sus compañeros de juego, y luego a sus madres. Una vez que las
hembras adultas aprendieron este nuevo método, lo enseñaron a
su prole. (Y es interesante constatar que los machosadultos jamás
aprendieron este modo de lavar su alimento)? 1 Aquí tenemos un
ejemplo muy claro del enriquecimiento de la realidad. No sólo se
hizo un descubrimiento, a saber, un medio más eficiente de lavar
las batatas, sino que este conocimiento fue transmitido a otros
miembros del grupo y a sucesivasgeneraciones.La transmisión de

21 R. Y D. Morris, p. 225.
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información es uno de los aspectos más típicos de la cultura hu-
mana, pues de este modo el acervodel conocimientoes continua-
mente incrementado.

El enriquecimientode la realidadno se limita a los grandes
simios. En "The Rigidification of Behavior", Desmond Morris
afirma que los animales domésticos, de zoo y de laboratorio,
cuando se los coloca en un entorno más simpley másestéril que
el suyo natural, reaccionan de varios modos para enriquecerlo:
"la complejidad puede ser reintroducida en el entorno por el pro-
pio animal".22 El animal puede (1) inventar nuevas pautas mo-
trices, (2) crear "situaciones estímulo a las que puede reaccio-
nar" y (3) "dar respuestas supemormalesa estímulos normales".
En otro artículo, "The Response of Animals to a Restricted En-
vironment",23 da una relación de modos adicionalesen que un
animal puede reaccionar a un tal entorno: (4) variando la cuali-
dad de sus reaccionesa estímulos normalesque están disponibles,
(5) ejecutando respuestasnormalesa estimulacionessubnormales,
y (6) ejecutando secuencias rítmicas de frustrados movimientos
intencionales. Todas estas reaccionesson modos de enriquecer sus
entornos, y por tanto, en términos de Ferrater Mora,de crear sen-
tidos.

Morrissostieneque si un animal puede ejecutar una acción
que "incremente la intensidad, frecuenciao rango" de la actividad
de los visitantes fuera de su jaula, ha "logrado un incremento en
variabilidad ambiental".24 Discute diferentes tipos de conducta
por parte de las variasespeciesque crean situacionesestímulo. La
manera en que algunos animales enjaulados provocan una reac-
ción de los visitantes es particularmente interesante. Muchosani-
males han aprendido cómo hacer que los visitantes o bien se de-
tengan y les presten atención, o bien reaccionen de una manera
acaso más "divertida". Estos resultados se logran de diferentes
modos. Los elefantes, por ejemplo, riegan a vecesa los visitantes
con agua de baño o con su propia secreciónmucosa;los chimpan-

22 Pattems o{ Reproductive Behavior, Nueva York, 1970, p. 512.

23 D. Morris, p. 492.

24 D. Morris, p. 494.
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cés y los orangutanes escupen a los que pasan por su lado, los si-
mios y varios tipos de monos suelen arrojar sus heces o terrones
de tierra a los espectadores, mientras que los chimpancésmachos
frecuentemente trepan por sus jaulas y dirigen a sus visitantes el
chorro de su orina. Los leones machos hacen casi lo mismo en
muchas ocasiones. Para los leones en estado salvajees perfecta-
mente normal orientarse de forma que un chorro de orina marque
un rasgo vertical de su territorio -una actividadsimilara la seña-
lización-de-árbolesque efectúan nuestros perros domésticos.Este
tipo de señalizaciónaromática, afirma Morris,no está específica-
mente orientado-al-visitante."Sin embargo, en el caso de ciertos
leones machos, el efecto dramático parece haber sido lo sufi-
cientemente estimulador para los animales en cuestión, inducién-
doles a desa"ollar adicionalmente laactividad de modo que, aun-
que el valor territorial de la acciónno sea aumentado, incremente
definitivamente su impacto sobre el público. Un determinado
león macho modificó la pauta de manera que, tras efectuar un
primer riego, retenía una cierta cantidad de orina para una se-
gunda proyección. Esperabaa que los espectadoresde primera flla
se limpiasen de su densa mojadura y luego, cuando una segunda
flla de mirones pasaba a primer término, volvíaa colocarseen po-
sicióny lanzaba un segundoriego".25

Todos estos tipos de conducta, o de modificaciones de
conducta, han sido desarrolladosen respuesta a una nueva situa-
ción o a una situación que no es "normal" para el animal en cues-
tión. Hay todavía otros tipos de conducta que provocan un tipo
diferente de respuesta en los visitantes,como el pedir cariciaso el
pedir alimento. Esta petición de alimento no es resultado del
hambre, porque se ha encontrado muertos a osos y unguladoscon
los estómagos tan distendidos que han perecido de sofoco.26Ob-
viamente todas estas acciones evocan una respuesta de los espec-
tadores, haciendo así más variado y complejo el entorno del ani-
mal. Son acciones deliberadas por parte del animal para "organi-
zar" su mundo. Semejante conducta muestra no sólo que el ani-

25 D. Morris, p. 494; el subrayado es nuestro.

26 D. Morris, p. 495.
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mal ha observado cómo reaccionanante él los visitantes,sino que
ha aprendido cómo manipulary controlar esta reacción.Un cono-
cido ejemplo de enriquecimiento del entorno por un animal, sin
recurso a espectadores,se halla en los gatos, que a menudo lanzan
al aire a su presa ya sin vida para luego abalanzarsesobre ella y
"matarla" .27 Estos ejemplos de conducta muestran que el animal
ha aiiadido a su mundo algoque no había antes. Esosanimaleses-
tán transfonnando su demasiadoestéril mundo, no de un modo
físico como cabría esperar, sino añadiéndolesentido.

Hasta el momento, todos los ejemplos de sentido se han
referido a animalesque se supone que ocupan el lugar más alto de
la evolución, es decir, los mamíferos. Pudiera ser que cuanto más
se descienda en la escala evolutivamenos capaz sea una criatura
de aiiadir sentido a su mundo; pero esto es, sin duda, exactamente
lo que esperaríamos de la noción de continuo de Ferrater Mora.
Los etólogos hablan de comunicaciónentre pájaros e incluso en-
tre insectos. En Animal Architecture,28 Karl von Frisch describe
las "chozas" de los pájaros-choza(Ptilonorhynchidas).Estas cho-
zas, que varían de especie a especie,son estructuras utilizadasso-
lamente para el apareamiento, pues no constituyen el verdadero
nido. Von Frisch da una detallada descripción de los diferentes
tipos de chozas. Lo más interesante aquí para nuestros propósi-
tos es la decoración que conllevan.El pájaro-chozasatén (Pti/o-
norhynchus), por ejemplo, "prefiere los colores azul oscuroy ver-
de-amarillo". Decora su choza con floresazulesy amarillas,bayas
de color azul y plumas de papagayo. Añadirá, si las encuentra,
cuentas de cristal, oropel y hebras de lana de colores. "Pinta real-
mente el interior de su choza con el jugo de las bayasazules,a las
que tritura con su pico. A vecesusa inclusouna herramienta para
este propósito. Toma un trozo de corteza fibrosajuntamente con
una baya triturada y procede a usarlo, mojado en eljugo de la ba-
ya, como si fuese un pincel o una esponja".29 Este pájaro se ocu-
pa además de mantener su choza, reemplazandolas floresmarchi-

27 D. Morris, pp. 492,512.

28 Nueva York, 1974.

29 Von Frisch, p. 238.
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tas y las bayas secas; añade todo lo que puede a la decoración
-hasta el extremo de robar las decoracionesde las chozas de sus
vecinos. Una vez que la hembra ha llegado a la choza, brinca y
danza en su torno y "extrae una y otra vez ornamentos con su pi-
co para mostrarlos a su visitante".30 El gran pájaro-choza(Olla-
mydera Nuchalis) construye una choza especialmenteelaborada.
Este pájaro eligeobjetos blancoso de color amarillopálido para la
decoración. En la entrada de una choza se contaron más de 500
huesos blanqueados y más de 300 conchas de caracolasde color
amarillo pálido.31 Si estas elaboradasestructuras son resultado de
pautas de conducta innatas y efecto de la selecciónnatural o si
son también -como cree von Frisch- resultado de trazas de sen-
timiento estético, es cuestión disputada.

¿Por qué construyen los pájaros-choza estructuras tan
complejas? Edward D. Wilson32nos ayuda a comprender tales
fenómenos cuando explica que "aproximadamente en el mismo
grado en que las hormonas controlan algunos aspectos del com-
portamiento, controla éste la secreciónde hormonas". Así, puede
que la visión de la choza y la danza del macho frente a ésta active
el sistema hormonal de la hembra de modo que la deje dispuesta
para el apareamiento, la construcción del nido, etc. Si ello es así,
entonces la construcción de la choza es un primer paso esencial
para estas actividades. Es comúnmente sabido que muchas espe-
cies de pájaros no se aparean si se les priva de espacio suficiente
para su danza de cortejo. Muchasvecespájarosde parques zooló-
gicos que han rehusado aparearserealizanesta función tan pronto
se los traslada a jaulas que son 10suficientementeespaciosaspara
que puedan ejecutar su danza. La mayoría de los etólogos indican
las posibles ventajas de los diferentes tipos de conducta que han
evolucionado,pero no explican por qué se ha desarrolladoun tipo
de conducta mejor que otro. En cualquier casoes claro que el pá-
jaro-choza ha organizado su entorno de un modo altamente espe-
cializado,introduciendo así sentido en su mundo.

30 Von Frisch, p. 239.

31 Von Frisch, p. 240.

32 Sociobiología, Barcelona, 1980, p.160.
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Como ejemplo fmal de sentido en el mundo orgánico,pue-
de considerarsela araña. En Animal Communication,33Hubert y
Mabel Frings describen las pautas de cortejo y apareamiento de
las arañas. En general, las arañas son depredadores tan agresivos
que es necesarioque el macho se identifique de modo que la hem-
bra reconozca en él a un compañero de cópula en perspectivay
no su futura comida. La arañaAtypus, que está emparentada con
la tarántula, teje su tela en forma de tubos que tapizan agujeros
en el suelo. Al parecer, el macho reconoce por el olor la tela de la
hembra y la golpea con un cierto ritmo. La hembra parece reco-
nocer esta pauta, porque no aprehende inmediatamenteal macho.
Si ella ha copulado ya, le hace señalesagitando vigorosamentela
tela y desplegandogestos agresivos.Si no ha copulado y es recep-
tiva, "tira gentilmente de la tela" como señal dirigidaal macho.
Esta comunicación puede ser completamente instintiva, pero en
ella es comunicado un mensaje, por simpleque sea. En la medida
en que esa información es transmitida, es idéntica a la comunica-
ción humana. Por supuesto que es diferente de esta última, por
cuanto que el espectro de posibilidadesdel mensaje a transmitir
es reducido y es reducida la ambigüedaden la interpretación de
la señal. El macho se limita a identificarse como tal y comunica
el mensaje de que está dispuestoa copular; la hembra, por su par-
te, no hace más que dar la señal de si está o no en disposiciónre-
ceptiva.

Todos estos ejemplos muestran grados de sentido que va-
rían en el mundo orgánico.Lo que se ha descrito son acciones-si
es que podemos desviarnosdel uso lingüístico tradicional de esta
palabra- más que acontecimientos naturales, una distinción que
Ferrater Mora estableción en sus Conferenciasen la Fundación
March. Un acontecimiento natural, a diferencia de un acto o una
acción, puede ser explicado en términos de sus propiedades físi-
cas o químicas. Considérese,por ejemplo, una roca. Para Ferrater
Mora una roca no es puro ser, porque es aún intendible. Puede ser
objeto de pensamiento, etc. Podría serun arma. Y hasta una roca
que no sea utilizada de ninguna manera poseeel nudo mínimo de

33 Nueva York, 1964.
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sentido, aunque se limite a estar "justamente ahf' y no se com-
porte de ningún otro modo que el exigido por su "naturaleza" o
sus componentes. No comunicanada, no toma opciones,no orga-
niza su entorno, etc. Una roca no es diferente de otra roca: colo-
cada en lo alto de un plano inclinado, rodará hacia abajo de igual
manera que 10haría cualquier otra. Si la roca se mueve,eso es un
acontecimiento y no una acción de la roca. A medida que se va
del mundo inorgánico al orgánicoy, en general,se asciendepor la
escala evolutiva, se halla que la conducta, aun cuando pueda con-
sistir en acontecimientos naturales, no puede ser explicada sola-
mente en términos de ellos. Sólo es plenamente inteligibledentro
de ciertos contextos, como por ejemplouna estructura social.Así
pues, podemos decir que los animalesefectivamenteactúan y que
al actuar introducen sentido en el mundo. Hay, por supuesto, di-
ferentes niveles de actuación: es difícil distinguirciertos actos de
los acontecimientos,mientras que otros son obviamente plenos de
sentido. Las acciones de este último tipo, entonces, se caracteri-
zan por la comunicación, la producción, el aprendizaje, etc. La
araña actúa en la medida en que comunica; no comunica en la
misma proporción en que lo hace el serhumano, ni siquieraen el
grado en que lo hace, por ejemplo, un león. La araña puede, igual
que el león, usar varios medios para comunicar: el olor, el movi-
miento, el tacto y la vista,pero, por lo que sabemos,no tiene pri-
mariamente más que un solo mensaje que comunicar: a saber,
que no debe ser devorada porque está dispuesta a copular, mien-
tras que el león tiene más modos de comunicación, tiene más
mensajes que transmitir y puede comunicar más "matices de hu-
mor". George B. Schaller34constata ocho expresionesfacialesdi-
ferentes por medio de las cuales se expresa el león. Así pues, po-
demos decir que la comunicación del león tiene más sentido que
la de la araña porque su espectro de posibilidadeses mucho más
vasto; puede comunicar sentimientos, como también muchos gé-
neros diferentes de información. Sus señales,asimismo,compor-
tan una mayor posibilidadde interpretación.

I
i

I
I,.
5

34 The Serengeti Lion: A -Study o[ Prediltor-Prey Relations, Chicago
y Londres, 1974, pp. 83,92-98.
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Es sumamente difícil probar la existencia de sentido en
acciones que sori en alto grado instintivas,o quizá es que sea más
difícil entender intuitivamente que tales accionestengan sentido.
Pero, como muestra el ejemplo de la araña, no podemosnegarel
sentido ni siquiera a este nivel. Es bien sencillover sentido en la
estructura social de los lobos o los leonesy más fácilaún vedo en
las acciones de los grandes monos. Quizá esto se deba a que sus
acciones son más similaresa las nuestras o quizá -10 que realmen-
te no es más que otro modo de decir lo mismo- a que sus accio-
nes parecen comportar libre elección, con lo cual, dado que pen-
samos que muchas de nuestras acciones comportan una tal elec-
ción, vemos con prontitud las semejanzas.Cuanto más libre (o
menos determinada) parezca una acción, más fácil es hallar senti-
do en ella. Cuando observamosque la conducta ha sido modifica-
da y que ha tenido 1ugaralgunasuerte de aprendizajeespontáneo,
tendemos a comparar este género de conducta con la nuestra. No
obstante, en sus Conferencias en la Fundación March, Ferrater
Morainsistió en que no es la libertad lo que distinguea un aconte-
cimiento de un acto. Si puedo parafrasear sus ideas, es más bien
que a medida que se considera que un acontecimiento contiene
más y más sentido, es más precisamentedescrito como un acto.

Hasta no hace mucho, los ejemplos de sentido aducidos
por Ferrater Mora comportaban casi siempre significadohumano
y a menudo los aspectos intelectualeso más sofisticadosde la cul-
tura, como por ejemplo las teorías científicas. Pero si el sentido
incluye la comunicación, o una organización o enriquecimiento
del mundo, como Ferrater parece implicar,entonces el sentido se
halla a todo lo largo del mundo orgánico.Así pues, no le falta ra-
zón a Ferrater al decir que todo ser orgánico tiene sentido. En
efecto, el mundo orgánicotiene algomás que el mínimo grado de
sentido que meramente comporta el ser intendible. Para Ferrater
Mora, por tanto, el sentido tiene un alcancemuy vasto, que se ex-
tiende desde el ínfimo grado de intendibilidad, a través de los va-
rios géneros de conducta animal, a los múltiples aspectos de la
cultura humana. En suma, pues, la noción de sentido de Ferrater
Mora y su idea de que hay un continuo entre el ser y el sentido
-o entre lo que a veceshemos llamado 'acontecimientos natura-
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les' y 'acciones'- han sido corroboradaspor losrecienteshallaz-
gos en etología.

Si esta interpretación del sentido es correcta, revela una
falta de simetría entre los dos polos de sery sentido. Ferrater Mo-
ra afirma que "la realidad como ser no quiere decir, en efecto,
que una realidad sea un ser o que tenga ser; quiere decir que algo
real, algo que hay, es pura y simplemente lo que es en cada caso...
Una realidad como ser es el hecho de que sea, siempreque el he-
cho de ser no se estime como agregadoa ella o como una entidad
distinta de ella".35 La realidad como ser es lo que hay, mientras
que la realidad como sentido cubre el ámbito entero de la conduc-
ta, el pensamiento, la comunicación, etc., y así las diferenciasen-
tre el mínimo y el máximo grado de sentido son mucho más acu-
sadas que las diferenciasentre el mínimo y el máximo grado de
ser. No hay, empero, razón sistemáticapara exigir que tales polos
hayan de ser simétricos;aunque el sistema es "más nítido" si lo
son.

3S
S. S., Xl, § 1, pp. 251-52.
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